La patria, la casa grande 

Lugar de manifestación identitaria
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La gran utopía del docente, es la de formar conciencias, deseos de superación, innovación de sueños, inculcar valores, entre otros, a los educandos; pero muchas veces se ven frustrados estos buenos deseos porque no conseguimos alcanzar los objetivos propuestos. Hoy, muchos afirman, que cada vez más, cuesta entender a los alumnos, por ende, cuestionan la vocación del maestro.  

El tiempo que llevo investigando la migración como una cuestión identitaria – cultural cambiante, me ha dado la certeza que la migración es el principal elemento de transformación de la identidad cultural de nuestros pueblos. Cuando hablamos de la “aldea global”, todos sabemos que se trata de la convivencia pluricultural a que están expuestos los seres humanos. Esta convivencia va produciendo en ellos, ciertos hábitos cambiantes en su cultura, forma de ser, de entender valores, etc.; por eso, en este corto tiempo de intervención, me gustaría compartir con ustedes el pensamiento del fundador de mi Congregación, actualmente, Beato de la Iglesia Católica. Ante todo, me gustaría aclarar que la palabra “patria” y “casa” son palabras muy queridas por el Beato Scalabrini, quien lo expresa magistralmente en esta frase: “la patria (casa, lugar de residencia) del migrante es la tierra que le da el pan”.  Por eso, al usar “patria” y/o “casa”, estaré hablando del lugar donde se manifiesta los signos de cambio, consecuentemente, debemos prestar mucha atención a lo que pasa en nuestra casa (patria), para poder comprenderla. Mi deseo es que después de esta exposición, tengamos la capacidad de observar, con mayor atención, las diferencias que presentan  los educandos, como por ejemplo: sus rasgos culturales, de donde vienen, con quienes viven,  sus deseos, etc. Al hacer esa diferenciación, tengan la certeza de que conocerán mejor a sus educandos y por ende, más fácil será llegar a cada uno, motivarlos para proyectarse en la vida y capacitarlos para una convivencia más inculturada.

En relación a la migración,  en 1899, el Monseñor Juan Bautista Scalabrini tenía bastante claro el reto que representaba la emigración; para él, la emigración tiene su contenido histórico y una dimensión socio-teológica, que expresa a través de este pensamiento, que para nosotros es muy actual: “… la emigración, señores, es ley natural. El mundo físico, como el mundo humano, está sujeto a la fuerza arcana que agita y mezcla, sin destruir los elementos de la vida, que transporta a los organismos en un determinado punto y los siembra por el espacio, transformándolos y perfeccionándolos, de modo que se renueve a cada instante, el Milagro de la Creación. Migran las semillas en alas de los vientos, migran las plantas de continente a continente, llevadas por las corrientes, migran los pájaros y los animales y más que todo migra el hombre, ya sea en forma colectiva o ya sea en forma aislada, pero siempre instrumento de aquella Providencia que preside los destinos humanos y los guía aún a través de catástrofes, hacia la meta última, que es el perfeccionamiento del hombre en la tierra y Gloria de Dios en los cielos. Esto nos dice la Divina Revelación, esto nos enseña la historia y la biología moderna, y es solo sacando agua de ésta triple fuente de verdad, es que podemos deducir las Leyes reguladoras del fenómeno migratorio y establecer precepto de sabiduría práctica que deben disciplinarla en toda su rica variedad de formas". 
 
Hoy con esa misma libertad, en el Perú, observamos a muchos hombres, mujeres y niños que “salen y entran en la casa”, sin que nadie lo perciba como un signo concreto de nuestro tiempo. La falta de comunicación e interacción en esta “casa” hacen que no percibamos el sentido de las entradas y salidas de nuestros semejantes, ¿será que estamos hablando de “individualismo o indiferencia crónica”, que está tomando cuenta de los miembros de la casa? Poco o nada se escucha de los vaivenes de la migración; si escuchamos sobre el “operativo retorno”, nos parece que esto sucede en “otra casa”, en otro país; las expulsiones que vulneran todo derecho humano que sufren los emigrantes, siempre nos parecen que son de “la otra casa”; pero si miramos bien al grupo humano con quien interactuamos, podemos encontrar que las personas arriba mencionadas, pueden ser nuestros parientes, nuestros vecinos, nuestros alumnos, compañeros de trabajo, incluso, podemos ser nosotros mismos, pues la migración afecta y compromete a todos. Estas percepciones hacen que la Pastoral de la movilidad humana incentive la sensibilización sobre la realidad migratoria y a nosotros, docentes, deben llevarnos a una profunda reflexión, desde nuestro ser docente, Pastor, agente de pastoral o simple bautizado, si nos sentimos familia de Dios, comunidad fraterna; sí nos deben preocupar los más de tres millones de peruanos que “salieron de la casa” y los millones de la migración interna, que circulan “dentro de la casa”; no podemos quedarnos indiferentes ante estas situaciones. Los migrantes pueden ayudarnos a reorientar nuestras percepciones, teniendo en cuenta que siempre  sus actitudes serán proféticas, pues al “salir de la casa”, denuncian su disconformidad con la realidad actual; no les gusta lo que está pasando en “su casa” y al llegar a destino, cualquiera sea su condición (migrantes regulares e irregulares), expresan su esperanza por la vida, la acogida y el respeto a su dignidad humana. Si preguntamos a cualquier migrante, sea interno o internacional, ¿Por qué han venido?, siempre nos dará un diagnóstico concreto de la realidad de donde vienen, porque vinieron y que esperan encontrar. Las mismas respuestas encontraremos en los emigrantes o sus familiares, cuando trasladamos la pregunta del “¿por qué salieron? Y mucho más asustadora será la respuesta cuando preguntamos: ¿Qué consecuencias tienen esas partidas? Allí escucharemos verdaderos gritos que vienen desde la desintegración familiar, la ausencia paterna/materna, la soledad; hechos que las remesas que envían, no llegan a compensar, pues siempre la migración tiene sus costos y las consecuencias las sufren, tanto las personas que parten como las que se quedan. Estos sencillos cuestionamientos, pueden abrirnos un amplio panorama de la realidad en que viven nuestros educandos y porque no, en que vivimos sumergidos también nosotros. 

Será que no es este el momento de mirar nuestra “casa chica”: nuestra Diócesis, parroquia, comunidades y preguntarnos: ¿Qué me dice la migración?, ¿A que “rostros sufrientes”, como señala Aparecida
 la migración me lleva a contemplar? Por eso, desde hace mucho tiempo la Iglesia peruana, desde el Departamento Pastoral de Movilidad Humana, llama a la solidaridad con los migrantes y su familia, solidaridad que puede ser traducida en acciones concretas de acogida, en clave de fraternidad; organizando en la parroquia, la Pastoral Social de la Movilidad Humana para una Iglesia más acogedora. Estas actitudes de acogida cuando son concientes y espontáneas, siempre serán enriquecedoras para la comunidad que acoge al migrante. 

A mí me duele mucho ver esa falta de acogida, de integración que existe en el Perú, a causa de prejuicios culturales por la diversidad de culturas que presenta el país y esto se observa con más énfasis en nuestras instituciones, sea la Iglesia, centros educativos, hospitales, instituciones publicas en general; donde la atención depende de “la cara del cliente”. Por eso, estoy convencido que esta tarea de integración cultural, está en nuestras manos, en nuestras instituciones donde nosotros vamos formando conciencia y el mejor lugar de formar conciencia es, a partir de nuestra casa – patria. 
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